
        
            [image: cover]
        

    
La novedad más esperada

Lucy Felthouse

 


Copyright del texto y de la traducción
2019 © Lucy Felthouse.


Traducción: Olga Núñez Miret

Edición:
Vivian Stusser

 


Se
reservan todos los derechos.

 



Smashwords edición.

 


Con la
excepción del uso de citas en reseñas, está prohibida la
reproducción de la totalidad o de una parte de este libro usando
cualquier medio disponible sin obtener antes el permiso por escrito
de la autora.

 


Aviso
legal: La reproducción o distribución de esta obra, sujeta a
derechos de autor, es ilegal. Ninguna parte de este libro puede ser
escaneada, copiada o distribuida a través del internet o de
cualquier otro medio, electrónico o impreso, sin el permiso por
escrito de la autora.

 


Este
libro es una obra de ficción y cualquier parecido con personas,
existentes o del pasado es totalmente fortuito. Los personajes son
creaciones de la imaginación de la autora y sus acciones son
también ficticias.

 


 


 


 


 


 


 


 



Índice

Capítulo uno

Capítulo dos

Capítulo tres

Capítulo cuatro

Capítulo cinco

Capítulo seis

Información sobre la
autora

 


 



 Capítulo uno


Catriona, con el corazón palpitando desbocado y las palmas de
las manos sudorosas, obligó a sus pies a seguir moviéndose y entró
en la librería. Era un caos. Jamás en la vida había visto una
librería tan ajetreada.

Se detuvo justo al cruzar la puerta. ¿Qué demonios estaba
haciendo? Si alguien la veía, la reconocía…

Sacudió
la cabeza bruscamente y apretó los puños hasta que las uñas se le
clavaron en la carne y el punzante dolor la devolvió a la
realidad.

Nadie la iba a reconocer, se recordó
a sí misma, porque nadie sabía quién era. Bueno, naturalmente que
la gente sabía quién era, pero no la asociarían con la razón que la
había traído aquí.

Tras inhalar profundamente, e intentando comportarse como una
persona normal, siguió avanzando por la tienda, tratando de
adivinar adónde tenía que dirigirse. Aunque ella no
tenía que
estar allí en realidad. Para nada. La locura la
había sacado a rastras de su apartamento a orillas del Támesis,
había hecho que se sumergiera en las entrañas del metro, y,
finalmente, la había hecho entrar en la enorme librería en
Piccadilly.

Aparte
de la locura, ¿qué podría empujar a una persona a dirigirse al
centro de Londres para comprar una copia de un libro el mismo día
en que salía a la venta? Especialmente cuando ya tenía una caja
enorme llena de copias de ese mismo libro en el fondo de su
armario. “Ejemplares gratuitos para el autor”, según la nota de la
editorial.

Diciéndose que quizás se tratase tan solo de curiosidad, se
puso al final de la cola que se extendía por la planta baja de la
tienda. Nadie cerca de ella llevaba una copia del libro en las
manos, por lo que asumió que en algún lugar de camino a la caja
debía haber una pila de libros de tapa blanda esperando a que los
cogieran y los pagaran. Y los leyeran, supuestamente.
“Dios mío”.

Con disimulo, Catriona se pellizcó el dorso de la mano e hizo
una mueca. “¡Ay! Esto está pasando de
verdad”. Tenía que acostumbrarse a esa
situación, y rápidamente. Solo iba a ir en aumento y a volverse más
disparatada, o al menos eso era lo que el equipo de publicidad de
la editorial —un grupo de gente joven, atractiva e increíblemente
glamorosa— le había asegurado.

De camino hacia allí había visto suficiente evidencia de lo
mucho que habían invertido: vallas publicitarias, paradas de
autobús, anuncios en el metro; todos mostrando versiones enormes de
la portada de su libro, anunciando que era un best seller, citando reseñas
estelares e incluso elogiándolo y asegurando que era “la novedad
que todos estaban esperando” y “la nueva Cincuenta sombras de Grey”. Un
titular incluso se atrevía a preguntar: “¿Quién necesita a
Christian Grey teniendo a Eliza Dickinson?”.

Lo que no acababa de creer del todo era que comparasen su
libro con el que había sido el primer éxito de ese tipo.

El fenómeno de las Cincuenta
sombras había engendrado productos
promocionales, juguetes eróticos y películas. Pero había sido un
caso único, ¿no? Algo que no podía repetirse, que no
debería repetirse.


Ciertamente, Catriona no se había propuesto escribir un libro
que atrajese al mismo tipo de lectores. Se había limitado a
descargar en el teclado de su portátil sus frustraciones con la
vida real, tanto sexuales como de otros tipos. El resto había sido
simplemente un capricho de la naturaleza.

De todas
formas, ¿cómo iba a atraer a los mismos lectores? Sus personajes
eran completamente opuestos a los de E.L. James. La protagonista,
Eliza, era una dominatriz, y León su sumiso. O al menos lo era al
llegar al final del libro.

No importaba. Nada de eso importaba. Su libro salía a la
venta hoy y lo que
pasase después estaba completamente fuera de sus manos. Solo debía
relajarse y dejarse llevar. Pero lo que no podía creerse era que la
gente no solo comprase su libro, sino que estuviese
haciendo cola para
comprarlo. Y con mucha paciencia, a pesar de la velocidad glaciar a
la que estaban avanzando. ¿Acaso solo tenían una taquilla
abierta?

Mientras
pensaba, la gente había seguido acumulándose detrás de ella, y
ahora se movió un poco para poder ver lo larga que era la fila.
¡Mierda, había muchísima gente! Ni siquiera divisaba el final de la
cola.

Debió
poner cara de sorpresa, porque el hombre que estaba detrás de ella
soltó una risotada.

—Es una locura, ¿no le parece? Toda esta gente esperando para
comprar un libro cuando podríamos haberlo adquirido en línea,
probablemente más barato, y nos lo hubieran traído directamente a
la puerta. O con tan solo un clic hacer que apareciese en nuestro
lector de libros electrónicos.

A
Catriona eso ni se le había pasado por la cabeza. Así que no eran
solo las personas que estaban aquí, en la librería, y suponía que
también en otras tiendas a lo largo y ancho del país, sino que
también lo estarían comprando en Internet, descargándolo en sus
dispositivos… ¡Y todo debido a su librito!

—Oh, sí —respondió, antes de que el hombre se creyera que era
maleducada, o muda—. Lo es, pero me gusta comprar en las librerías
siempre que puedo. Ya sabe, para prestarles mi apoyo. Los
supermercados y el Internet ya me sacan bastante dinero.

El
hombre asintió, pensativo.

—Eso es maravilloso. Una idea a la que me suscribiré también,
siempre que no le moleste que se la robe. Odiaría ver las calles
principales despojadas de librerías. Aunque, en este caso, tengo
que admitir que me sorprende ver a una novelista debutante y
desconocida despertando tanto interés.
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